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ALGUNAS IDEAS SOBRE EL DISCIPULADO

Reflexiones de la Asamblea

Los rabinos (maestros) de Israel exigían a sus discípulos una imitación minuciosa en lo relativo a la observancia de la ley.

Imitar es copiar, seguir es asumir un destino.

Lo que cuenta para llegar a ser discípula o discípulo de Jesús es la llamada personal y en todo caso, es determinante la adhesión personal.

Seguir a Jesús es conformar la propia vida con la suya y con sus opciones.

No se trata de algo reservado a unos pocos, ya que El invita a todas y a todos.

El Evangelio habla de que Jesús llamó a sus discípulos “para que estuvieran con El y para enviarlos a predicar” (Mc. 3, 14) Sólo así, era posible el conocimiento, que es tanto como relación mutua profunda, comunión de vida y compenetración total.

Ningún discípulo puede serlo sin ser seguidor de Jesús, pero tampoco ningún seguidor puede serlo sin anunciar y hacer presente el Reino.

Evangelizar es mucho más que anunciar. En el pensamiento de Pablo VI es tanto corno “transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad” (La evangelización en el mundo contemporáneo, 18) En ese contexto, el Papa cita a San Juan cuando dice: “He aquí que hago nuevas todas las cosas” (Ap. 21, 5)

No podemos perder de vista que en muchas ocasiones la evangelización busca dormir la conciencia, sobre todo cuando se hace multitudinaria y se pone demasiado énfasis en lo cultual con detrimento de la dimensión social, aspecto medular esencial a la hora de hablar del seguimiento de Jesús de Nazaret.

Necesitamos impulsar un tipo de Iglesia en la que todos sean sujeto. Solo de esa forma será posible valorar los diversos carismas o capacidades de cada hija o hijo de Dios y serán creados los espacios adecuados para desarrollar la creatividad a la hora de presentar un mensaje encamado y realista.

La mejor imagen es la del camino, entendido como misión, tarea y objetivo a cumplir. Implica salir de sí mismo y dar pasos hacia la libertad, empeñados en hacer realidad el proyecto de Jesús en clave de liberación. Supone un giro total en la vida de la persona.

Seguir a Jesús va más allá de de cualquier fidelidad e incluso de la misma religión, como generalmente es entendida. Esta aventura, comprometida y riesgosa, significa una auténtica conversión que debe provocar un cambio radical que afecte las facultades superiores de la persona. A nadie debe llamarle la atención que alguien que tome en serio seguir a Jesús, vaya teniendo otras ideas y actúe de distinta forma. 

Sólo desde la encarnación y la solidaridad puede comprenderse el auténtico seguimiento de Jesús. Con razón El se sitúa siempre buscando a personas rechazadas, difamadas y excluidas. Con ellas se encuentra y se presenta a toda hora

Seguir a Jesús es tanto como ser cristianas y cristianos radicales. Y si el cristianismo no es radical, no es verdadero cristianismo. En este sentido, la fe es el punto de partida y la clave de toda la vida cristiana. Un creyente decía: “si un cristiano no ha sido llevado por la menos una o dos veces a la cárcel en su vida por causa del Evangelio, habría de dudar mucho de su autenticidad de cristiano”.

La fe, entendida como basada en la confianza y en la autenticidad del que cree en Jesús, lo acepta y se adhiere a El. La fe, bien vivida, lleva al amor que surge como fruto del encuentro personal. Sólo ahí es posible ejecutar juntos y compartir sueños y anhelos hasta hacerlos realidad.

Lo esencial de la discípula y del discípulo no es observar unas normas, sino poner en práctica lo que El enseñó, vivió e hizo realidad en su vida.

Lamentablemente hemos hecho de la religión un producto más de los que compiten en este mercado de promesas ilusorias.

En Latinoamérica, no podemos separar la cuestión religiosa de la invasión de esta cultura del capitalismo salvaje y su proyecto global excluyente.

Da la impresión de que necesitamos una imagen de fuerza y presencia ante la sociedad, utilizando como instrumentos los medios de comunicación y actos pastorales masivos, que en nuestro medio han recibido el calificativo de “eventos”.

Ser discípulas y discípulos de Jesucristo nos exige un lúcido y crítico trato con la crisis sociocultural en la que todas y todos, de alguna manera, estamos insertos. Necesitamos ir dando pasos para unir razón y emoción, reflexión y contemplación, práctica política y práctica mística. Esto supone no tango hablar DC un cristianismo católico y romano, si no ecuménico, partiendo de una institucionalidad débil que va abriendo espacios a la expresión de una fe viva en comunidad llamada a ser luz, sal y fermento.

A la fe, necesariamente, la acompaña la esperanza. La discípula y el discípulo de Jesús, se encuentra confrontado con la verdad, la vida y la esperanza. Una esperanza que apunta a un proyecto de sociedad digna del hombre y de la mujer, a la restauración de la sociedad.

El cristianismo no se reduce a un humanismo, pero lo incluye y lo construye con todas las exigencias necesarias. Lucha por hacerlo realidad armonizando la justicia, la libertad, la fraternidad y el respeto incondicional a los derechos de la persona. Lo hace impulsando la utopía, comprendida como “la aspiración hacia una forma de convivencia en la que se implanta un orden de vida razonable y justo”. Sólo de esta forma, podemos hablar de transformación social.

Entendida así, incluye:

1.
Una protesta permanente contra la situación presente, que se niega a adaptarse al sistema.

2. Visualizar posibilidades no realizadas todavía en la sociedad.

3. Una exigencia impaciente de construir en libertad una sociedad justa. Vista así, la utopía es tensión y conflicto con el sistema establecido El amor cristiano genera comunidad. Hay comunidad donde hay:

Tendencia hacia una meta común. Participación activa de todas y todos. Solidaridad. Amor es más que prestar una ayuda ocasional. Debe concretarse en igualdad entre todos, fraternidad y solidaridad.

Puede ayudarnos leer detenidamente Jn 7, 37-38.

A la luz de este texto todo indica que hay un tipo de Iglesia, muy cercana a la judía que comienza a ser cuestionada por cristianos de origen samaritano. Otro tanto sucede en torno al tema de la presencia femenina en la Iglesia.

Cada discípula o discípulo de Jesús está llamado a ser pozo o manantial, evitando la dependencia de volver cada día a llenar de agua su propio cántaro. Es la insistencia que encontramos en Proverbios 5, 15: “Bebe a chorros de tu pozo”. Esta frase está en total sintonía con aquella otra: “De él saldrán ríos de agua viva” (Jn. 7, 38).

En el encuentro de Jesús con la mujer samaritana (Jn. 4, 1-42) mientras la mujer recibe las enseñanzas del Maestro, los discípulos andan ocupados en comprar la comida. Mientras la mujer anda anunciando la Buena Nueva, los discípulos se ocupan de servir la comida. Curiosamente la mujer “enseña cosas nuevas”

La mujer establece una relación de interlocutora mientras que los discípulos no se atreven a preguntar.

Si aprendemos a abrir bien los ojos y a interpretar los signos de: los tiempos como discípulas y discípulos de Jesús, iremos asumiendo con coraje opciones claras y concretas que necesariamente lleven esperanza a los que luchan convencidos de que “otro mundo es posible”

